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      Prólogo del Editor




      Los Derechos del Niño





      




      Los cuentos del presente libro están basados en los 10 derechos básicos del niño aprobados por la Asamblea General de las Naciones Unidas en 1959. A estos derechos Saúl Schkolnik añadió uno más: el derecho a oír cuentos, el cual está implícito, por lo demás, en algunos de los principios aprobados. Especialmente en el derecho del niño a disfrutar plenamente de juegos y recreaciones orientados hacia los fines perseguidos por la educación.




      Anteriormente, en 1984, la Asamblea General de las Naciones Unidas había aprobado la célebre Declaración Universal de los Derechos Humanos, que incluía los derechos del niño.




      Pero estos no se hallaban especialmente individualizados y definidos, por lo que en la declaración de 1959 se acordó caracterizarlos basándose en las necesidades específicas de los niños.




      Más tarde, y en vista de la situación desmejorada de millones de niños en el mundo, y a que la Declaración de 1959 no había sido obligatoria para los países que la firmaron, las Naciones Unidas efectuó una convención en la que se estudió en profundidad el tema. Las conclusiones fueron adoptadas por la Asamblea General del 20 de noviembre de ese año. Aunque mantenía el espíritu de la anterior Declaración de los Derechos del Niño, la Convención incluía situaciones y problemas surgidos en los últimos treinta años, tales como el consumo de drogas y la explotación sexual.




      En suma, La Declaración definitiva de los Derechos del Niño entró en vigor en septiembre de 1990, luego de haber sido ratificada por veinte naciones, entre ellas Chile.




      Para quienes deseen conocer el texto exacto de los diez principios o derechos básicos especificados en la Declaración de los Derechos del Niño de 1959, lo hemos añadido al final del presente libro.
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      Derecho a oír cuentos




      El enojo del rey




      




      Un buen día, o quizás debiéramos decir un mal día, o mejor aún un pésimo día, su Sacrarreal Majestad, Zacarías IV, que acababa de cumplir nueve años, fue a la cocina de su palacio en busca de un pastel.




      Allí se encontraban el cocinero, los pinches, las mucamas y los mozos preparándose para servir el almuerzo. ¡Ah!, y también estaba la pequeña Yasna, hija del portero del palacio.




      Al ver al rey todos dejaron de trabajar e hicieron una profunda reverencia. Todos menos Yasna, que como no había visto nunca al soberano desde tan cerca, simplemente no lo reconoció.




      Su Sacrarreal Majestad se enojó muy enojado con la niña y decidió aplicarle un ejemplar castigo.




      —Averigua de inmediato el nombre de esta niña —le ordenó a su Primer Ministro.




      Así lo hizo éste, y a los pocos minutos se lo comunicó al rey que, sentado en un alto taburete, se deleitaba con su pastel:




      —Su nombre es Yasna, su Sacrarreal Majestad.




      Durante muchos días el indignado rey pensó en la manera de castigar a Yasna. Hasta que por fin se le ocurrió una idea que le pareció muy buena, aunque en realidad era bastante mala.




      —¡Escuchad! —les dijo a nobles y plebeyos—. Por decreto real prohíbo desde hoy en todo el reino el sonido "ll". Por lo tanto, las palabras que se escriban con "elle" o "ye", cuando suene como ‘ll’, de ahora en adelante deberán escribirse y pronunciarse sin los mencionados sonidos o letras. Esta prohibición regirá hasta que yo mismo vuelva a pronunciar ese sonido.




      Nadie entendía nada, salvo la pobre Yasna que desde ese día tuvo que llamarse Asna, lo cual dejó muy satisfecho al vengativo monarca y muy apesadumbrada a la niña.




      Pero la verdad es que el rey era el único contento pues también quedaron muy desolados sus súbditos, porque además de lo difícil que era obedecer tan absurda orden, se producían unas tremendas confusiones.
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      ¡Imagínense! Cuando alguien, en vez de decirle a su esposa: “Por favor, no me llames porque espero una llamada”, tenía que decirle: “Por favor, no me ames porque espero una amada”, lo cual molestaba bastante a la esposa.




      Pero lo peor, lo peor de todo era que resultaba imposible contarles cuentos a los niños, por lo que éstos se hallaban, como es de suponer, muy, muy, muy apenados. ¡Y no era para menos!




      Mas como su Sacrarreal Majestad —aunque sólo tenía nueve años— era muy poderoso, nadie se atrevía a hacer nada. Nadie excepto la pequeña Yasna, que decidió que debía hacerse algo para poner término a tan arbitraria medida.




      Entonces se disfrazó de Cuentacuentos. De este modo consiguió ser invitada al palacio para relatar una historia y, sabiendo que al rey le agradaban las doncellas de cabellos claros, decidió contar un cuento cuya protagonista los tuviera de ese color.




      Se puso un traje de Cuentacuentos y luego de untar sus cabellos con polvo de...




      Cuando estuvo reunida toda la corte, incluso el rey, Yasna —teniendo buen cuidado, por su- puesto, de respetar el decreto real— relató este cuento:




      En una lejana via vivía Guiermina, una doncea muy desdichada.




      ¿Saben por qué? Pues, porque todos los habitantes de aquea via se enorgüecían de tener sus cabeos de color rojo-frutia, pero Guiermina tenía el cabeo amario.




      Un día, Guiermina, tomando su cabao galopó hasta un arroo. Aí se sentó y una lágrima caó por su mejia.




      Una grua y una ardia se le acercaron. La grua apoó el largo cueo en su rodia y la ardia se enroó junto a ea.




      —¡Caa, caa! —le dijo la grua—. ¿A qué viene tanto baruo?




      Ea le contó el porqué de su anto.




      —¡Vaa embroo! —chió la ardia—. ¿Cómo podemos audarte?




      —A sé cómo —dijo la grua—. Tras de aquel cerrio vive un sabio viejecio, y endo hasta aá le contó lo del cabeo amario.




      —¡Vaa! —exclamó el viejecio—. Es sencio. Basta que ea coma cinco semias de zapao al de-sauno para que su cabeo se vuelva rojo-frutia.




      Retornó la grua y contó todo a la doncea y a la ardia.




      Oendo aqueo, la ardia trepó a un aveano, sacó de un hoito un montón de semias y se las evó a Guiermina.




      Ea las guardó en el bolsio y tomando su cabao volvió a su via. Y al día siguiente, al desauno, enguó frente a todos las cinco semias.




      Pero, ¡vaa!, su cabeo amario, en vez de tornarse rojo-frutia, se hizo aún más claro. ¿Qué habría faado?




      Pues que la auda había sido para peor, pues la descuidada ardia, en vez de semias de zapao le había entregado a la doncea semias de ceboa.




      Debido a eo, la pobre Guiermina tuvo que irse de la via.




      Terminó Yasna de contar su penosa historia mientras el rey hacía esfuerzos por contener el llanto, no por lo triste del cuento sino porque no había entendido nada.




      —Si su Sacrarreal Majestad lo desea —le dijo ella— le puedo presentar a la niña de pelo claro.




      Y como el monarca aceptara, la muchacha se acercó al trono y sacándose la peluca se inclinó ante el soberano.




      Su hermoso pelo amarillo, que —según recuerdas— había untado previamente con polvo —ahora lo puedo revelar— de cebolla, quedó muy cerca del rostro del rey.




      Este, al olerlo, no pudo contenerse más y se puso a llorar exclamando:




      —¡Buah! ¡Ya no puedo callar mi llanto!




      Pero al pronunciar el sonido vedado, sin quererlo dio por terminada, según sus propias instrucciones, la absurda prohibición. No sólo sus súbditos se alegraron sino que también él mismo, pues le gustaba que le contaran cuentos y éste era el primero que escuchaba desde hacía mucho tiempo.




      Por ello, comprendiendo lo inteligente que era Yasna, la nombró Cuentacuentos oficial del reino.




      —Tu tarea —le dijo— será continuar relatando cuentos.




      Y así lo hizo Yasna. Narró, para delicia no sólo del pequeño rey sino de todos los niños del reino, sus hermosos, a veces tristes, generalmente alegres, historias.




      Una de las cuales yo les voy a contar ahora...




      




      




      Este es el cuento que Yasna




      le contó al Rey




      




      




      En una lejana villa vivía Guillermina, una doncella muy desdichada.




      ¿Saben por qué? Pues, porque todos los habitantes de aquella villa se enorgullecían de tener sus cabellos de color rojo-frutilla, pero Guillermina tenía el cabello amarillo.




      Un día, Guillermina, tomando su caballo galopó hasta un arroyo. Allí se sentó y una lágrima cayó por su mejilla.




      Una grulla y una ardilla se le acercaron. La grulla apoyó el largo cuello en su rodilla y la ardilla se enrolló junto a ella.
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